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Matrimonios
sin fe,
¿son válidos?
La Comisión Teológica Internacional acaba 

de publicar esta semana un documento, 
tras cinco años de trabajo, reflexión y análisis, 
en el que se profundiza sobre “La reciproci-
dad entre fe y sacramentos en la economía 
sacramental”. Parte de la base de que la reci-
procidad entre la fe y los sacramentos está 
en crisis, y se propone contribuir a superar 
esta fractura allí donde se dé. 
Para el Vicario Judicial de la diócesis, Andrés 
Fuentes Calero, el documento “aborda 
el problema de la relación entre la fe y los 
sacramentos desde un punto de vista gene-
ral, y luego va analizando sacramento por 
sacramento. Y hace un análisis particulariza-
do del sacramento del matrimonio, porque 
no deja de ser un caso singular en relación 
a los otros seis”. Y es que, tal y como expli-
ca Fuentes Calero, “el matrimonio es el único 
sacramento que parte de una realidad natu-
ral, previa a la institución de la Iglesia”. “De 
hecho –afirma– ya en el Génesis se habla 
del matrimonio, cuando aún no se ha habla-
do del pecado, de la caída, y no hay un plan 
de redención”. Este hecho, según el Vicario 
Judicial, de que sea el único sacramento que 
toma como punto de partida una realidad 
natural, “lo adorna de ciertas peculiaridades”. 
Aunque lo normal sería que una perso-
na bautizada tenga la fe que se le ha incul-
cado desde la infancia, lo cierto es que hay 
muchas personas bautizadas que no tie-

nen esa fe, incluso aunque hayan hecho la 
Primera Comunión, “bien porque hayan 
sido bautizados de niños y, más adelan-
te, no hayan realizado un acto de adhesión 
a la fe en su madurez, de manera volunta-
ria y consciente, o bien porque hayan deci-
dido abandonar o renegar de la fe”. Ante 

un escenario que hoy podría llamarse habi-
tual, sin embargo es frecuente que a pesar 
de ello, muchos bautizados, sin fe, se casen 
por la Iglesia. ¿Esos matrimonios son válidos?
Esa es una de las respuestas que se recogen 
en este documento, que hace un estudio his-
tórico de este tema. g



La relación entre la fe los y sacramentos

g“La Iglesia siempre ha dicho que sí, que 
a las personas bautizadas, por el hecho 

de estarlo, les corresponde el matrimo-
nio religioso, porque el bautismo incorpora, 
de una forma objetiva, al Cuerpo de Cristo, 
que es la Iglesia. Y todos los que están en ese 
Cuerpo de Cristo tienen que casarse en el 
Señor, como decía San Pablo”, explica el Vica-
rio Judicial diocesano.
Durante el Pontificado de Juan Pablo II esta 
cuestión de los casados sin fe, comenzó a 
ponerse de relieve, y se planteó en firme con 
motivo del Sínodo de la Familia del año 1980. 
“San Juan Pablo II ratificó el magisterio tradi-
cional de la Iglesia en este tema, al reconocer 
que el bautizado sin fe debe acceder tam-
bién al matrimonio canónico, eso sí, con tal 
de que tenga intención de vivirlo tal y como 
propone la Iglesia, constituyendo un matri-
monio natural cuyas cualidades esenciales 
son la fidelidad y exclusividad, la indisolubili-
dad, y la apertura a la vida”. 
Es decir, en el sacramento del matrimonio, 
la doctrina tradicional reconoce que no se 
necesita una fe explícita; basta con el hecho 
de estar bautizado y tener la intención de 
hacer lo que hace la Iglesia, crear un matri-
monio natural con las propiedades antes 
citadas. 
Sin embargo, lo cierto es que hoy en día el 
planteamiento del matrimonio entendido 
según las personas no católicas o sin fe, cada 
vez se aleja más de esos tres supuestos de 
apertura a la vida, indisolubilidad y fidelidad. 
Por eso Benedicto XVI volvió a tratar este 
tema, tal y como recoge el documento 
recientemente publicado, y se reafirmó en 
los mismos términos, recordando que, ante 
el sacramento del matrimonio de personas 
sin fe, “es suficiente con la fe de la Iglesia”, con 
tal de que haya esa rectitud de intenciones. 

“Benedicto XVI afirmó, eso sí, que en el con-
texto actual, la falta de fe produce vicios de 
nulidad en el matrimonio, porque la persona 
puede no tener la intención de hacer lo que 
dice la Iglesia”.
El Papa Francisco volvió a tratar este tema, 
recordando de nuevo la tradición de la 
Iglesia. “En definitiva –insiste el Vicario Judi-

cial– este documento viene a ratificar de 
momento lo que siempre ha sido la doctri-
na tradicional en la relación entre fe y sacra-
mento, insistiendo en que es muy fácil que 
un bautizado sin fe se acerque al sacramen-
to del matrimonio sin albergar intención de 
tener un matrimonio natural”.

Esta realidad de hoy en día se palpa a diario 
en los despachos de la Vicaría Judicial dio-
cesana. “Es evidente que cuando menor 
sea el grado de fe de una persona, mayores 
son las posibilidades de que, cuando con-
traiga matrimonio, no lo haga adhiriéndose 
a lo que es el matrimonio como institución 
natural, queriendo un matrimonio indisolu-

ble, abierto a la vida 
y en fidelidad. Hay 
mucha gente que se 
casa con una doble 
vida, por ejemplo, 
o sin querer tener 
hijos, negándole este 
derecho a la otra 
parte”. 

¿Qué soluciones 
propone la Iglesia?
“De siempre el Có-
digo de Derecho 
canónico expresó 
la importancia de la 
confirmación para 

contraer matrimonio, pero en la praxis se 
venían permitiendo muchas veces matri-
monios de personas sin confirmar”, explica 
el sacerdote. “Hoy en día esto ya no sucede 
tan frecuentemente”, reconoce. Además, la 
Conferencia Episcopal Española acaba de 
aprobar un proyecto de formación para el 
matrimonio, de varios años de duración, que 
tiene como objetivo “acometer toda esta 
problemática, creando una adecuada men-
talidad para las personas que se van a casar”. 
Además, para cursarlo “no es necesario 
tener novio o fecha de boda”, porque inclu-
so sería positivo iniciarlo cuanto antes, para 
todos aquellos jóvenes que tienen clara que 
su vocación es la vida matrimonial. 

TEMA DE LA SEMANA

“Basta con estar bautizado 
y tener la intención de ha-
cer lo que hace la Iglesia: 

matrimonio fiel, indisoluble 
y abierto a la vida”

El Magisterio tradicional de la Iglesia siempre ha reconocido el matrimonio de bautizados sin fe

Esta semana tuvo lugar la CXV Asamblea Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Española. En el transcurso de la misma se procedió a renovar 

todos los cargos, excepto el del Secretario General. La renovación se hizo 
conforme a los nuevos estatutos y la nueva estructura de la CEE, que ya han 
recibido la Recognitio de la Santa Sede. El martes por la mañana fue elegido 
el nuevo Presidente de la Conferencia Episcopal, cargo que recayó sobre el 
cardenal Mons. Juan José Omella, Arzobispo de Barcelona, para el cuatrie-
nio 2020-2024. Sustituía en esta responsabilidad al Arzobispo de Valladolid, 
cardenal Mons. Ricardo Blázquez Pérez, que ocupaba este cargo desde el 
año 2014.  El  Vicepresidente elegido ha sido el Arzobispo de Madrid, el car-
denal Mons. Carlos Osoro.  
Finalmente por la tarde se eligió a los miembros de la Comisión Ejecutiva, 
entre los que se encuentra el Arzobispo de Oviedo, Mons. Jesús Sanz.

Comité Ejecutivo de la 
Conferencia Episcopal



Coronavirus y miedo,
dos epidemias conjuntas
2

Vivimos en un mundo globalizado y las 
comunicaciones hacen que todo sea más 

fácil traer y llevar, conocer cosas en tiempo real 
y estar asomados a lo que sucede en las antípo-
das. Y esto implica factores positivos y negativos, 
para bien y para mal. Entre estos últimos, venimos 
asistiendo desde hace años a una serie de pande-
mias que recuerdan a las pestes que asolaron a la 
humanidad en los siglos pasados. Hemos debido 
reaccionar ante el sida, ante el ébola, y ahora esta-
mos ante esta nueva epidemia del coronavirus. 
Toda la comunidad internacional está implicada 
en el atajo de esta enfermedad contagiosa y en 
su prevención razonable. También nuestras auto-
ridades sanitarias nos van dando información 
y algunas indicaciones, que hemos de observar 
e incorporar para evitar males mayores y que se 
expanda. A ello nos atenemos y es lo que hemos 
de secundar. 
Pero me ha parecido interesante y ponderada la 
reflexión que ha hecho un buen hermano obispo 
de la Diócesis francesa de Ars-Belley, Mons. Pascal 
Roland. Es de lo más sensato que he podido leer 
en estos últimos días. 
Dice este Obispo que más que a la epidemia de 
coronavirus, debemos temer a la epidemia del 
miedo. Y no tiene la intención de emitir instruccio-
nes específicas para su diócesis: ¿Los cristianos 
dejarán de reunirse para rezar? ¿Renunciarán 
a tratar y a ayudar a sus semejantes? Aparte de 
las precauciones elementales que todos toman 
espontáneamente para no contaminar a otros 
cuando están enfermos, no hay que agregar más.
Recuerda que en situaciones mucho más serias 
como las grandes plagas, cuando los medios sani-
tarios no eran los de hoy, en las poblaciones cris-
tianas se hicieron oraciones colectivas rezando a 
Dios, y se organizaron para ayudar a los enfermos, 
asistir a los moribundos y sepultar a los fallecidos. 
Los discípulos de Cristo no se apartaron de Dios 
ni se escondieron de sus semejantes, sino todo lo 
contrario. ¿El pánico colectivo que estamos pre-
senciando hoy no revela nuestra relación distor-

sionada con la muerte? 
¿No manifiesta la ansie-
dad que provoca la pér-
dida de Dios? Quere-
mos censurar que somos 
mortales y, al cerrarnos a 
la dimensión espiritual de nuestro ser, perdemos 
terreno. Disponiendo de técnicas cada vez más 
sofisticadas y más eficientes, pretendemos domi-
narlo todo olvidando que no somos los señores de 
la vida.
Añade unos datos que pueden ser ilustrativos: no 
podemos perder la cabeza ni vivir de la mentira. 
Dice así: ¿por qué de repente enfocamos nuestra 
atención sólo en el coronavirus? ¿Por qué ignorar 
que cada año en Francia, la banal gripe estacional 
afecta a entre 2 y 6 millones de personas y cau-
sa alrededor de 8.000 muertes? También parece 
que olvidamos de nuestra memoria colectiva que 
el alcohol es responsable de 41.000 muertes por 
año, y que se estima en 73.000 las provocadas 
por el tabaco.
Concluye con una reflexión netamente cristia-
na: recuerda que un cristiano no se pertenece a 
sí mismo, su vida debe ofrecerse, porque sigue a 
Jesús, quien enseña: “El que quiera salvar su vida, 
la perderá; pero quien pierda su vida por mí y el 
Evangelio, la salvará” (Mc 8,35). Ciertamente, no 
se expone indebidamente, pero tampoco trata 
de preservarse. Siguiendo a su Maestro y Señor 
crucificado, el cristiano aprende a entregarse 
generosamente al servicio de sus hermanos más 
frágiles, con miras a la vida eterna. 
A mí me ha ayudado la reflexión de este obispo 
francés. Pongamos los medios prudentes que nos 
van indicando las autoridades sanitarias para 
prevenir y atajar esta epidemia, pero con una 
visión sensata y cristiana de las cosas, sin obse-
sionarnos desmedidamente. Abordemos la epi-
demia del coronavirus, pero no cedamos ante la 
epidemia de miedo. Como diría el Papa Francisco: 
¡No os dejéis robar la esperanza!

+ Jesús Sanz Montes,  Arzobispo de Oviedo

CARTA DEL ARZOBISPO

noticias
de iglesia

Æ Este lunes, 9 de marzo, darán 
comienzo las XL Jornadas Inter-

diocesanas de Pastoral de la Salud, 
que reunirán, en el Seminario de Mon-
te Corbán (Santander) a voluntarios y 
responsables de Pastoral de la Salud de 
las diócesis que componen la Provin-
cia Eclesiástica (Astorga, León, Oviedo y 
Santander). Este año las Jornadas llevan 
como lema “Acompañar en la soledad” y 
se prolongarán hasta el miércoles, 11 de 
marzo. Desde Asturias acudirán un total 
de 28 participantes, procedentes de 
Oviedo, Gijón, Avilés y Pola de Lena. 

ÆLa Fundación Pontificia Ayuda a la 
Iglesia Necesitada ha organizado 

para esta Cuaresma varios Vía Cru-
cis por los Cristianos Perseguidos 
en diversas parroquias de la diócesis. 
Comenzarán hoy viernes en la parro-
quia de Nuestra Señora de Fátima de 
Gijón, a las 18,30 h. El próximo viernes, 
día 13 de marzo, tendrá lugar en la Basí-
lica de San Juan El Real de Oviedo, a las 
20,30 h.

ÆLa Delegación Pastoral de Familia y 
Vida organiza el curso “Terapia del 

Perdón”. Será el viernes y el sába-
do 13 y 14 de marzo, en el Seminario 
Metropolitano, y está dirigido a laicos y 
sacerdotes que acompañan a personas 
en distintos ámbitos pastorales, para que 
puedan ejercer su apostolado de una 
manera más efectiva profundizando en 
el proceso del perdón, especialmente a 
personas con circunstancias familiares y 
personales adversas y experiencias trau-
máticas.  Está organizado por el Proyecto 
Raquel Asturias. Es posible inscribirse en 
la dirección asturiasfamilia@gmail.com.

Æ La Catedral de Oviedo acoge, 
a partir de este mes de marzo, 

todos los primeros viernes de cada 
mes, una Hora Santa, en la Capilla del 
Rey Casto. Será de 18 a 19 h.  

Evangelio del día
San Mateo 17,1-9
Seis días más tarde, Jesús tomó 
consigo a Pedro, a Santiago y a su 
hermano Juan, y subió con ellos 
aparte a un monte alto. Se trans-
figuró delante de ellos, y su rostro 
resplandecía como el sol, y sus ves-
tidos se volvieron blancos como la 
luz. De repente se les aparecieron 
Moisés y Elías conversando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y 
dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es 
que estemos aquí! Si quieres, haré 
tres tiendas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías». Todavía 
estaba hablando cuando una nube 
luminosa los cubrió con su som-
bra y una voz desde la nube decía: 
«Este es mi Hijo, el amado, en 
quien me complazco. Escuchadlo».

Al oírlo, los discípulos cayeron de 
bruces, llenos de espanto. Jesús 
se acercó y, tocándolos, les dijo: 
«Levantaos, no temáis». Al alzar 
los ojos, no vieron a nadie más que 
a Jesús, solo. Cuando bajaban del 
monte, Jesús les mandó: «No con-
téis a nadie la visión hasta que el 
Hijo del hombre resucite de entre 
los muertos».



“La vida de fe y monástica te acerca a 
todos, es profundizar en el corazón”

Son Rosario del Camino, madre abadesa 
del monasterio benedictino de San Pelayo 
de Oviedo ha sido nombrada recientemen-
te Abadesa Presidenta de una congregación 
monástica que reúne a veinticuatro comuni-
dades de España.
¿Cómo surge la idea de esta gran con-
gregación?
Es una una comunidad de comunidades que 
se crea con la idea de ayudarnos, de caminar 
juntas y de acompañarnos. De cuidar juntas 
nuestro carisma y de compartir recursos y 
experiencias y apoyarnos en caso de que sea 
necesario.
¿Cuáles son los retos de la vida monásti-
ca en la actualidad?
El reto constante es tratar de que viviendo  
profundamente el carisma pueda ser signifi-
cativo para las gentes de nuestra época, los 
hombres y mujeres reales de a pie de hoy 
en día.  Atender también a la interculturali-
dad porque algunas hermanas en los monas-
terios proceden de otros países y es muy 
importante no dar por supuesta la integra-
ción sino trabajar conscientemente para 
integrar la diversidad. Cuidar la formación, 
siempre desde los monasterios benedictinos 
ha sido así. Hace falta formarse en el senti-
do académico, pero también en el integral de 
la persona. Y en este momento en el que hay 
menos vocaciones ver cómo ayudar a nues-
tras comunidades cuando entramos en pro-
cesos de disminución. 
La formación es muy importante en 
la orden benedictina, usted misma es 
licenciada en Teología. 
En el mundo benedictino lo es porque la fe 
quiere comprenderse a sí misma, hace pre-
guntas y convive siempre con la sociedad de 
su tiempo. Es necesario conocer los distintos 
saberes y es lo que hace la Teología, ahon-
dar en la propia fe, para tratar de mostrar 
su significatividad. Nos dejamos guiar por la 
regla de San Benito que pone en el centro 
el Evangelio, pero con atención al capítulo 
número siete que está dedicado a la humil-
dad: la formación siempre quiere ser humilde 
en el sentido de dialogante con todos, pero 
es necesario tener tu propio criterio para 
poder entrar en diálogo con otra persona. 
¿Cómo es el día a día de una congrega-
ción contemplativa?
Tiene tres aspectos fundamentales que inte-

ractúan. Por un lado, la vida comunitaria. Cui-
dar las relaciones es un tema cotidiano y esto 
lo sabemos todos porque quien más quien 
menos vive en una familia, tiene un grupo de 
amigos… Desde la fe, el otro para mí es la 
primera presencia de Cristo. Si no me rela-
ciono desde la fe y desde un amor sincero y 
profundo con los demás, mis oraciones no 
son plenas. 
Tenemos también la oración que es vivir vida 
comunitaria con nues-
tro Dios, porque orar es 
sobre todo es escuchar 
porque el primero que 
nos dice algo es Dios: 
“Te quiero, hagas lo que 
hagas, te sostendré y te 
espero siempre al final 
del camino”. La oración 
es respuesta a este men-
saje fundamental. Y otro aspecto es el tra-
bajo que es nuestro modo de sostenernos, 
vivimos de él, y también para ayudar a otras 
personas que no tienen recursos. San Beni-
to decía: “Entonces serán verdaderamente 
monjes si viven del trabajo de sus manos”, 
es muy propio de la tradición benedictina. El 

trabajo tiene también una dimensión 
de belleza, creatividad y colaboración. 
Nuestra vida es por una parte sencilla, 
pero muy plena.
¿Y cómo vive su vocación?
Hace 34 años ya que entré en el 
monasterio. Cuanto más tiempo 
pasa, más tienes la impresión de vol-
ver a comenzar cada vez ahondando 
más en estos pilares que he habla-
do. Da mucha alegría y vives también 
mucha dificultad, es una vida como la 
de todos. La alegría viene del proyec-
to compartido y del Dios que se nos 
hace presente en medio de la vida de 
comunidad. Cada día el Evangelio es 
nuevo, parece que sería muy rutinario, 
pero es todo lo contrario; te das cuen-
ta de que ahí hay vida, que algo alienta, 
algo más que lo que se ve. 
Además, cuanto tú más profundizas 
en tu propia vida más cerca te sien-
tes de todas las vidas y las personas, 
escuchas noticias o lees entrevistas y 
la vida de fe y la vida monástica te va 
colocando en una posición de cerca-

nía con los demás porque al final es profun-
dizar en el corazón humano en las distintas 
situaciones, emociones…, y con esa presen-
cia de Dios que le da sentido a todo.  
El domingo se celebra el Día de la Mujer
La mujer siempre ha aportado mucho en 
la vida de la Iglesia grandes santas y yo diría 
también grandes santas cotidianas hoy en 
día. Cuántas hermanas y laicas están hacien-
do tanto servicio, apoyo, reflexión. Mujeres 

valientes, convencidas 
de que si la mujer avan-
za todos los hacen, y es 
bueno para todos. 
Para nuestra congre-
gación hemos tomado 
como patrona a una reli-
giosa del siglo XII, San-
ta Hildegarda, que fue 
una verdadera benedic-

tina y también valiente. Entró en un monas-
terio dúplice y cuando asume la responsa-
bilidad de su monasterio ve claro que tiene 
que construir uno para las propias monjas. 
Una decisión nada fácil, pero lo llevó adelante 
y consiguió también en su vida una armonía 
profunda entre lo cotidiano y lo divino.

ENTREVISTA

Sor Rosario, madre abadesa de las benedictinas de Oviedo.

Ha sido nombrada Presidenta de una congregación que reúne a 24 comunidades de España

“La mujer siempre ha 
aportado mucho en la 
vida de la Iglesia: her-

manas y laicas valientes 
y comprometidas”
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